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Enero de .1970, 

Esta exposición --de la que me he 
permitido hacerles p.':l.rtí.cipes- es sólo 
un intento de incursión histórica y bi­
bliográfica sobr·e el ya dilat~do prnces.o 
evolutivo de la Psiquiatrí.a en nuestro 
país. 

En est·e modesto intento, c-orno es na­
tural, habrá muchas lagunas y queda­
rá mucho para investigar }uego de una 
afanosa búsqueda y de un lento y di­
ficultos.o trajinar por !os senderos de 
la histori.a de la medicina mental y de 
la dispersa ·e incipient·e bibliograf;, 
científica nacional, acaso porque Ja 
ciencia -al .contrario del art·e- por su 
marcha veloz sólo deja en la historia 
una estela fugaz e ina.coesib1e. 

Alguna o-casión dijo el ilustre Don 
Gregorio Marañón que el médico r::s, 

.de todos los hombr,es de ci-encia, e.J q "'' 
más pr·opende a o-lvLdar la historia, por­
qua el progreso explosivo de la Medi­
cina hace ·envejecer y condena ·al olvi-

do Io que sólo pocos años antes flore·· 
cía. Y si-n e,mbargo, ese veloz apare>Cel" 
y desapaDecer de nuestros conocimien­
tos es la razón más :profunda, prcdsa­
lnente, de que volvamos con insisten­
cia la vista hada atrás~ hacia las eta­
pas· más remotas del 1nism.o surco que 
vamos abriendo. Todo el pasado rem<.>­
to, todo lo que está ya muerto, todo lo 
que fue· vida efím,era, todo nos es infi­
nitamente úti·l .para interpretar lo que 
hoy sabemos o creemos saber. En el 
camin-o de la ciencia no se puede ca­
minar hacia atrás sin mirar, al mismo 
üempo, had-a adelante; pero tampoco 

se puede salir de la ruta sin mirar al 
punto de partida. Es difícil encon \rar 
en la historia de la medicina, o en algu­
na de sus especialidades, par<~caidistas 
del mber y del conocimiento. 

Es pr·eciso reconocer ~revisando 

nuestro pasado médico- la persOTiali­
dad y la obra de nuestros profesiona­
les médicos de ayer que, sin alard·es y 
sin pre.tensi-ones, sin más ar.mas qu·e las 
de- la o bservadó.n y de la experiencia, 
desprovistos de 1os rdinami'entos técni­
cos que hoy poseemos, con un andar 
más paUsado, con una visión demorada, 
con una alma más sencihla y un ·espí~ 
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ritu menos conturbado que el nuestro, 
fueron capaces de un discurrir cientí­
fico pleno de segur>c1ad y de a rmon!a 
mental, que es también, oabalmente, la 
a~monía natural de la histnria. 

Para cumplir con este empeño ~oon 
más .afición y entusiasmo que -compe­
tenda- hemos i-do tras la-s fuentes de 
nuestr-a jnidación en Ja Psiquiatrí~a; he­
mos eonocLdo sus prim·eras manifesta­
ciones, tímidas, borrosas y desvaídas; 
hemos asistido a su desenvolvimiento 
óentifico u1terior y hemos de d-etener­
nos, sobre todo, a juzgar y a .ex,altar el 
valor y lit prestilllda intelectual de tan­
tas figuras ilustres de la Psiquiatría 
ecuatoriana que se dedi,caron, con pa­
sión y con fe, a huoear ,en 1as profun­
didades abismales del alma humana y 
a ejer-cer esa poderosa i:rufluencia en la 
multitud dispersa de discípulos y con­
tinuadores de su vasta obra y de su 
alecc>onador ejemplo. 

Y de ningún mira,dor humano po­
drí•amos contemplar mejor y más ser-e-' 
namente este panorama que desde la 
cumbre de más de seis lustros de ob­
servación y de estud>o apasionado d<> 
esta disciplina científica que nos ha da­
do la más intensa sensación de plenitud 
espiritual a lo 1argo de nuestra exis­
tencia. ·Anclados) pues, en este otoño 
vital, cuando las luces rojas de las pri­
¡mcras horas de la rnañrana han cedido 
ya ·el paso a las perladas y grises cla­
rida-des de las últimas horas de la tar­
de, arrebolada de I'enlinicencias, nos 
dispusimos a otear el pasado a través 
de los cristaLes del recuerdo, "sin más 
arte que el sencillo y eficaz de la cla-

ridad" como quería el ilustre Gonzalo 
Zaldumbide. 

Que esta modesta charla tenga la vir­
tud de provocar una amplia vibraeión 
comrunioativa entr·e los hombr-es que 
cultivan1os la Psiquiatría, tanto más ne~ 
eesaria cuanto que la vida moCLerna, 
con sus tremendas conrrwciones afecti­
vas cargadas de inhibiciones y Jrustm­
ciones, va favoreciendo y multipli-can­
do las condidones p13rturbadoras deJ 
equilibrio mental y sembrando en las 
almas conturbadas el cáncer de la an­
gustia, que Kierkegaard y 1os filósofos 
y escritores del exist<>ncia.Jismo aotual 
han analimdo de difeT-en.tes maneras. 

PSIQUIATRIA DEL PASADO 

La €volución de la PsLquiatría ha pa­
sado por las mismas etapas que la his­
toria de la m·edidna misma. Primitivra­
ment.o, el hombre ha reJacion>ado las 
enfermedades con influencias s~brena­
turales y .estas explicacioThes ilegitimas, 
lo mismo que todas las· CDeencias su­
persticios,as, .persistieron en tod~s las 
clases sociales y p-eliSisten. aún hoy en 
el vulgo que no ha podido -emanci­
parse de los error.es que acatan y acep­
ta-n todavía respecto a Ja vida misma. 
Las viejas quimeras d·e lo misterioso y 
de lo sobr<>natural persisten en las múl­
tipJ:es focrmas de la intukión vulgar. 
Fue lógico, pues, que las enfermedades 
,mentales se interpretasen ,con un senti­
do sobr.e.natural; la locura, como .en la 
mitología hom6rica, volvió a ser obra 
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de los entes Hnhr·enaturales ~dioses o 
demonios-- que se introducían en el 
cuerpo del hombre para perturhar su 

alma racional. Es la Demoniología la 
nueva ciencia ante la cual la m.cdicina 
tuvo una sen1iologia cando.ros•a y cré­
dula que se proloogó a épocas posl·e­
riores ·a la Edad Media. 

La España de la Colonia y d-e la Con-· 
quista nos trajo deform.ada por la su­
perstición y }.a leyenda ~a i.magen de 
la locura. Mientras pernranecirnos liga­
dos a }as entrañas hispánicas, nos lle­
garon u nuestros tierras esas mismas 
cr·oencias irmpues-ias por },a D.em•onio­

logí.a. El Santo oficio de Li•ma, por 
ejemplo, oum,phó con su obra inquisi­
torial sin con1placencias. Efectivamen­
te, en le historia de las grandos ciuda­
des coloniales -Buenos Air.es, México, 
Lin1a- existe un verda·dern ane,cdota­
do psiquiátrico y en Jas vie1as crónicas 
y en l-as recientes tradiciones aparcCl\ 
con fr-ecuencia, algún loco de pro, con­
quistador, dama, fraile, obispo o vi­
rr-ey. En Quito, nuestro célebre pint•or 
de la Colonia, Miguel de Santi-ago, se 
dice que fue víctima de un é>otasi.s epi 
léptico curando hirió de muerte a su 
modelo para copiar de él el tremendo 
ri.ctus de la agonía, según :n•o::: cuenta 
en sus Tradkiones Peruanas Ricardo 
Pal·ma. Verdad o leye.rrda, es análogo 
al caso de Miguel Angel con su Moisés_, 
que Lleva en la t'odí-lJ.a la huella d2l 
martillazo que le diera el propio M; .. 
guel Angel, cuando al tevminar de es~ 
cu1pir1o, mirando a su ohra1 le gritó: 
"jHáblam.e!", tras de J.o cual, enloque~ 
cido por su fi·ebre creadora, le asestó 

el martillazo que abrió la herida en esa 
piedra casi hun1ana . 

Todos los casos de patologÍ•a mental 
de la época prehi.spánica> cmno de l.a 
Colonia, relatados por los médicos y 

e:::.critores peruanos, V aldizán o Bas­
tr.es, c-ontienen c-onceptos de hechice­
ría, posesión diabólica, encantmrüen­
tos, mnleficios. EscritoTes como Rk.ar­
do Ps.lmH, cümtO .Tosé Ingeni·cr-o:S, como 

Nerio Rojas, co~mo Nina R-odríguez, co­
mo Cristóbal de Gangotena y Jijón, co­
Ino Modesto Chó.vcz Franco, etc. nos 

han brindado, a lo largo de toda la 
AméricH, oC~n be-Has páginns literarias o 
c~entiHcas, una abundante bibliogra­
fía qne nos dcn1ucstra el conc-epto que 
sobr·e las enfermedades mentales per­
sistía y persiste aún, como una heren­

cia de creaciones aricesh~ales, p~;:;se a la 
cxist~ncia rle minorías ilustradas que 
han luchado y luchan contra la igno­
rancia y la superstición. Desgraciada­
mente no han basta-do siglos de cul.tura 
y de civilización para horrar de la n1en­
te hurn.ana los último'S vestigi·os del pa­
sado milenario quP- -r~f.lora a lR ~onf'.i~n~ 
cía d2sde el fo.ndo oscuro del eubcons­
cienLe oolcctivo. Lil·S prácticas supers­
ticiosas, l-os r·ccurs-os mági.cos, la..s dro­
gas e-nervantes que conduc-en al cri­
anen, rodean al ho.mbre actual oon1o un 
muro invisible, en donde sólo aletea, 
golpeándose como un pájaro loco, el 
pen.sa miento mágico. 

LEGADOS PSIQUIATRICOS DEL 
SIGLO XIX 

Un docum-ento muy ínt·eresante para 
]a r-evisión histórica de la Psiquiatría 
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en ·el país, lo encontramos en la obra 
de Don Abe! Victoriano Brandín: "De 
la Influencia de los Diferentes Climas 
del Universo Slobr·e ·el Hom·br·c,, .publi­
cado ·en Lima .en el año de l82G y re­
producido, f'tn parte, en Rstndíos Mé~ 
dicos Ectt.atoTianos, cuya edidón, pró­
],ogo. y notas ha corrido a cargo del dis­
tinguido médico y hu-manista Dr. Luis 
A. L2ón. .En su •prhner escrito, este 
do·ctor de la Univ·er.sidad de París, Ca­
bane-ro de la o~dcn de Francia ·-como 
se titulaba- habla .de las enfermedades 
neYviosas, ,haci·endo, -en pri.mer -término, 
unn distinción ·Entre Historia ·e Hipo­
eondrí~. "'El histerimno •es, -di·c-c, una en­
fermedad del útero, y la hipocondría es 
una -enfermedad gastro - intestinal". 

También trata de haüer la distinci-ón en~ 
tre estos dos síndr.omes y la Epilepsia y 
la Niníiom"nía y 1a Erotomanía. La lo­
cura. -para Brandín- "e.s U'lli:l. afoc­
ción del .cer·ebro CRY.acterizada por una 
o mucha~s series de desór.denes cer-e­
brales o nerviosos muy importantes, 
como la lesión de 1a se!l>sibilidad, de la 
:~:onira-ctihdad con insornnio, de.lirio e 
inftamación de algunos puntos del ór­
gano ·ence.fáli-cl()". Suscribe, a.demás, 
un verdadero Informe PsiquiátTiC{) en 
la ciudad de Guayaquil, eobre un ooso 
de Psicosis Ep·i!éptica y no habla de 
"enfermedad ende;.m<Cnüada",, c-omo lo 
hace en el año de 1857 el Dr. Manuel 
Antonio Cm·mona en el primer Infor­
me publicado en Chile. El médico Bran­
dín, hcrmbr·e de cultura, ya había roto 
.\os vínculos de In ciencia con la Edad 
Media y se a·bria 'l11l campo lihr·e hacia 
Ia objetivjda·d de las ·ciC?ncias natura ... 

le-s> susceptibl12s de la observación c-ien" 
tífica. 

En la ciudad de Cuenca, ,en la vida 
sin prísa de una dudad conv-entual y 

callada, el protomédico doctor Agustín 
Cu~va Vallejo (1820-1873), el valor 
más firme de la Medicina de la centu­
~ri,a pasa.da y el prio.ner médico df~ su 
tiempo que bebió el espíritu de la mc­
d1cina francesa. Fue, sín duda, el {mi·· 
co médico en el país que, en ese tiem­
po, intentara a.ceN!ars.e a la sug.estiva 
cliEdplina de la Psiquiatría. Por su .ilus­
tra,ción y por su experiencia y siguden­
do }as €nseñanzas de la es-cuela gr€co­
latina, había r·enunciado a l.a Psiquia­
tría 1nitológica, en esos ti·exnpos en que 
esta espcciahdad er.a sólo una vaga 
entelequia, ya que la falta de un arn­
bienle propicio inhibía la posiM!idad 
de que algún médiüo orientara su cul­
tura dentífica por ese oscuro y tor­
tuoso ·cmnino. 

Un legado psiquiátrico de este pr<J­
Lomédko cuencano, prin1er Decano y 

fundado.r de la Escuela de Medicina d,l 
Azuay, lro ·encontDa.rnos ·en ·el año' 1868, 
en un folleto científico ·en el que refu­
ta, en forma magistral, doctrinarla y 

d:entíficaJ.nc·nte, al Dr. José Viva'hcv, 
1nédieo co1ünlhiano, so.bre un sensadoQ­
nal caso de un delioonte sistematizado 
que -estr·anguló a su esposa, simplemen­
te porque la ignoroancia psiquiákica de 
éste último hiw que dejara en liber­
tad de aoción P. un para,nok:o de m.1xi~ 
ma peligrosidad soci<cl. En su refu\a­
cí:ón, el Dr. Cueva profundiza los co­
no cimientas psiquiátri.cüs de la época 
y, siguiendo a Pinel y Esquirol, hace 
una síntesis de la ali-enación mental, di· 
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v ídiéndola en grupos1 talGs como la Jnv 
nía, la de1nencia~ los raptus impulsivos 
y en general, todas las exdtaciones in­
ternas con intervalos de lucidez. 

En una épocél' y en •lUla ciudad c:omo 
Cuenca, aisl·ada de1 mundo, ·en donde', 
seguramente) persistían tantas insesan-­
t•e-ces en nmnbre de l1a cienda, las re­
flexiones psiquiátricas del Dr. Cuevs 
Vallejo se nos figuran ahora' conw t:.n. 

freS<co -rnananti,al del n1ás puro "Jentido 
c.omún. 

k'1 muert-e de este pre-cur5'or de la 
Psiquiatría, en el añü de 1873, para­
lizó aqueJ cerebr-o superior que éllnís-­
rno ln cs·culpí·ó; pero su pensamiento y 

su ü1bra han fructificado y han servido 
de complemento a la labor cálida y 
cnnstante de otros médieos y de aci-cate 
a 1a8 generaci-ones posteriores que han 
venido modifi-cando la cstructu.rn cien­
tí He a d2 kt c-omarca y del país. 

En este mismo año de 1873, el ·emi­
nente clínico guayaquileñu docLor Ju~ 
lián Coronel -una de la.s fi.g;uras más 
señeras y n1á.s glorios.as de la historia 
de la 1nedi.cina ecuat<nriana--- que hizo 
i.e.mbién .sus estudios ·en París, capi~ 

bl espi-ritual y cielrllífica del m¡¡ndo. 
para .lncorporars·e a la Universidad df' 
l.a Sarhona escrihe su Tesis Doctora] 
"DeL' Hémiplégie I-Iystérique", la ini­
cial, se diáa, del 0apítu1o· de un Códi­
ce repleto de ciencia :Psiquiátrim; tra­
l::ejo fecundo y pDecurs10r, en realidad, 
de la concepción dcntífica de hoy en 
P.sia difícil rama de l.a Medic~ina, citado 
en justicia por -los -clínicos franceses co­
rno Ja.ccoud, Diulaíoy y otros en sus 
Tratados de Medicina Interna. Esta Te .. 
sis del ilustre médico ecuatoriano no fue 
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conocida por el país sino en r.l año de 
1952 c-on motivo del IV Congreso de 
M-edicina real1iz.ado en la ciudad c:l.e 
Guayaquil, cuy.a Comisión Org-anlzü­
dDra re-solvió editur los cékcbre-s -e..s-cri­

t-o-s de alguno-s de nuestros ant2 pasados 
1nédieos. El Dr. Juan Tanca lVIarengo 

-c-er~ebro y a1cción de aquel brillante 

ccrtmnen---- consiguió por intermedio 
d-2 nu-2:-:;tro gmbajador, en -e-se anton­
ces, en Franci·a, .e1 internacionalista e 
intelectual Dr. Gonzalo Escudero Mos­

{'0 ~-o el microfilm. de la Tesis íntegra 

~~e,' t;,aduci.da y pr-ologa-da por -eJ mis­
mo Dr. T,anca M2!re.ngo se pubhcó en 
faosimil, permitiendo asi que conoz­
carinas el ro busto .criterio ci-entífico de 
su aut-or sobr-e una ne-urosis que, como 

1a 1--Iist.cria, •tuvo su .grandeza Y s-u mi­
seria, hasta que hoy muerto.s los mitos 

qu::! sobre esa. neurosis se volc.cn~on, es­

tú ,::;•0m·::.tida a las normas d-e la objeti­
vidad qu2 es el fundaJ11ento de la cl\­

nica y el ún::co sistem-8 ócntífioo para 
r.ecii.ficar los crrorc5 de diagnóstico y 

despejar la atmósfera de confus;ones 
que, 11-as-ta. h~.c-e pc-(:0 ucrnpo, -envülvían 

a la enfermedad. 
En el año rlc 1888, t.arnbién En Parí-s, 

el Dr. Víctc•r Manuel R"ndón (1859-
1940), que de-svió .su rnta de médic-o y 

.se- adentró por l·os ca•mino-S de la litera­
tura y d·e la diplomada, ilustr.c hombre 
público, nacido en Guayaquil Y cuya 
larga existencia la pu;;oo· al servi.cio de 

la Patria, publi<:ó su 'Vesis de Gredo 
con --el título de 1'Fiévr-es de Surmena~ 
j-e", que el médi-oo quiteño Dr. Manuel 
María Casal'CS cJ.e la Torr" (1890-1912), 
una de lR•S personalidades más des-ta­
cadas de la medi-cina naciona-l, con una 
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.capacidad crítica~ ·consustancLal con el 
espfritu médico de la época, escribió 

un ·estudio titula,do "Breve Examen so­
b,,c un punto de la Tesis de Fiévre de 
Stmmenaje del Dr. Víctor Manuel R.en­
dón", en el año de 1888. 

En el uño de 1892, el Dr. José María 
Troya (1850-1933), uno de los médi­
cos más consagrados a Ja c1encia·, des­
tacado alumno de lo6 sabios que trajo 
Garda M·oreno para org;amiz·ar la Poli­
técnica, publicó un estudio c-on el Utu­
lo "Un caso notable de Histeria sin ata­
ques", ·en el que describe las cara.ct<> 
rísticas reacciones y ac1Jitudes dei c,::~­

so histérico, con tanta sobriedad cmno 
sinceridad y, nec-csari~am·ente, eon las 
limitacione,_o;; conc·eptuales propias del 
tiempo, a base de los cono.cimientos di­

vulgados ,Por la Escue.la eLe la Sa"lpc:­
tiére, en la que Charcot sorprendió al 
mundo ci.entífico oo.n sus magistralE:,::; 

i·nve-stig.aciones sobre la gran sim·niado­
ra, la Histeria, soh~e la cual gravita b~ 
un cúmulo ·de err.ores y de bisantina<; 
discusiones. De los conceptos de Char­
cot, Babinski, Berheim, Janet, Freud, 
B1eurer, Dupré, ele., es posible que 
nuestros clínicos del fin del siglo haya•n 
asimilado las ideas de a1gunos de el1os 
y este es ·el caso del Dr. Troya~. 

Con fecha 2 de abril del año de 1891, 
el Gobernador dE>l Pichincha al trans­
·cr.ibir al Ministerio de Benefiicencia las 
est.ad(s·ticas del Ho")Jicioo de Quito 1e da 
cue~nta de que la vl,,pem fue entregado 
a1 Gobi1erno el Manicomio ya concluí­
do, después de seis años de trabajo. El 
Director y médico-s del Manicomio 
·eran, seguram·ente, buenos clínicos que 
atendían a a()s orates con mayor o me-

nor benevülencirt; pero la idea de ser 
el olma y el cuerpo dos diferentes ele­
nl€ntos, no mils depend1entcs el uno del 
olro qu2 e] jinete y su m·ontur..a, hacía 
que cargaran a la -cuent•a del alma y de 
sus pasiones los trastornos m.cntales, 
limitándose a observar y a compade­
-cer, en el mejor ·de los casos, a.l infeliz 
de.m·ent,e y a citar, para doc-orar su ig­
norancia, autores próximns u remotos. 
Entre tanto, ·loos alienados vivían mu­
chos de ·eHns sin más can1a que el des­
nudo y frío suelo, en calabozoos húme­
dos, oscur-os y frios y los oepos par({ 
sujetaJ:· y oa1mar a Los agitados eran 
de rigor; 1a tetcapéutica, {;an insufi­
ciente y tan empírica como es fácil 
comprender, se r·educía a baños frias, 
la sangría general, los revulsivos cutá­
neos, ol nedal y La torlma flslca. 

Al filántropo guayaqui.lcño, Sr. José 
Vélcz se debe el e:>Lah1ecimiento ele! 
Manicomi·o en el puerto. El día 2 de 
feh!'cro de 1881, se efectuaba su inau­
guracíón can las sokmnidades de estilo 
y con las palabras oficiales del Presi­
ikm.te dd C.oncejo, Don José María 
Urhina JadO'. Aquí comienza a usaTse 
la cami'sa de fu·crza a insinuación de1 
concejal señor doctor Raf~el Jm·ami­
llo quien dice que el látigo es bárbaro 
e ineficaz y que debe sustituirse' por la 
camisa de fuerza y la tina de baño. 

Parodia,ndo esa significativa expre­
sión metafórica, de sentí-do obstétrico, 
formulada por Leupoldt, diríamos qu€ 
la Psiquiatría llevaba la vida del f·eto, 
de-l cu.a1 estuvic-ru grávida la restante 
Medicina. Frase que tiene rm profun ... 
do sentido~ no só1o porque sirve de es-· 
pej'O al pensamiento de Ja época, sino 
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porque de hecho y cualesquiera que 
sean nuestras ideRs sobre el curso de la 
histüria, la Psiquri.atría par-ece ir co­
piando, en ~u cr-eei.miento, l:a.s propias 

vicisitudes históricas de la Medicina 
entera. 

LAS PRIMERAS DECADAS 
DEL SIGLO XX 

En la primera déca,da del siglo aoe­
tua1 ya se había despertado entre los 
médioos de las Faculta,des de Medicina 
de las Universidades de Quito, Guaya­
quil y Cuenca, la afición a J.os estudios 
de la Psiqui,a.trí.a; se la e.mpezaba a con­
sidel'lar a esta sugestiva, pero oscura 
disciplina eomo una rHma independien­
te de la Patología interna y de la Mc­
di.cina Legal y &e .esforzaban muchos de 
los clinioos en la lectura de los gran­
des trat,adistas fran-ceses y alemames, 
vislumbrundo 1a posibilidad de edHi­
car una1 v·erdadera especialidad sobr-e 
oonodmi1entos psieopatológ:Lcolj más 
pl~ecisa.s. P~e.ro, mientras llegaban len­

tam-ente, como si se estableciese un 
conv.enio~ se diría, ·entre el pasado y el 
futuro de la Psiquiatría, un c-onvenio 
conciliador, se integraban los datos 
científicos nuev·os con el cuadro, vago 
y ambiguo, de la experiencia secular. 
Los locto.res de las ohras de More! y 

Magnan, de Pi.erre J anet y de Kraepe­
I~in &e sentirían un poc-o desorientados 
y coJno náufragos ent-re t·a.nt.o.s saberes 
genétioos, psicopatológicos, ematomo­
pato1ógicos, cons.titudo-na~listas 1 fis1opa­
iológioos y hasta terapéuticoo, sin po­
derse expJi.car tan c'Dnfu.so cuadro de la 
Psiquiatría contemporánea, a pesar de 
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que, a partir de la e\upa de Kalbaum­
Krae-pelin pareció haberse conseguido 
-cierta soUdez en la laberfn1..ica nosogra­
fí.a y nusütaxia de las enfermedades de 
la mente. 

En el año de 1909 se pone en servicio 
·en Guayaquil ·el Hospital Psiquiátrico 
''Lorenz-o Ponce", que J1eva todavía el 
sello del sig1o anterim, es decir, es el 
tipo de Asilo para el simple ais1amien­
t·o de-l ·enf,er.mo tnental. P·er,o en el cur­
so de los años que se suceden -hasta 
llegar a 1934, fecha en la cua.J se incor­
pora a1 ·B1an de Estudios de la F'a<;u]­
tad ·de Medicina la enseñanza de h 
Psiquiatría- prof.csores de la ta•lla de 
Carho Nohe>a, de Ramón Boloña, de Fe­
lipe Barbotó, dicta-n sus conferencias 
de Cátedra de Patología mental frente 
a los jncorrnpletatnente sele.ccionados ca­
sos del "Lorenz·o Ponce1

'. Hubo, sí, un 
pr.ofeso.r especializado en la disciplina 
de la PsiquiBJtría, un ahenist.a en el sen­
tido del término en ese tiempo, que tu­
vo ·ocasión d:e realizar abundantes ob­
servaciones y adentrarse en la oque­
dad de J,a pa•\ología mental, fue el doc­
tor Miseno Saona, J.efe del Servici-o del 
Hospital Psiquiátrico y autor de va­
rias publicaciones sobPc v.a.Hosos temas 
de psieopatGlogía. 

En el año c1e 1913 se inicia la Cátedra 
de Psiquiatría en la Facultad de Me­
dicina de la Universidad Central, sien­
do su fundador •el doctm Carlos Alber­
to Arteta Gar.cía, .médieo, al mismo 
tiempo del Hospido y del Manicomio; 
la figura más repuesentativ-a de 1a Psi­
quiatría e•c.uatoriana de Ia época, pre­
cursm de .Ja r·eahdad eficaz de hoy. EJ 
Dr. Arte\a .traJo -como el gran Pinel 
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de la Francia eterna- ei mismo gesto 
de lihemción del alienado en el vetusto 
mBnicomio quiteño, infundiéndolo con 
su asistencia y su compDensión huma­
nas aquel he·rmoso espíritu de genero­
sidad en el trate> con los dementes. En­
señó oo.n elegantes ¡palabras y es·cribió 
con bien oortada pluma, porque fue -y 
es todavía, ll11! desta•cado escritor cicntí­
Hco. Apoya.do en su vasta cultura ge-· 
n¡;ral y en su sólida pr.eparaci6n psi­
quiátrica, ha publicado muchos traba­
jos científicos, entre los .cuales podrí.a­
mos señakn: "Psicopatología del Pen­
samiento" (1915), "Un caso de Psicas­
te.nia" (1922), "Estado actual de la 
N·eurasis" (1923), hasta el último que 
cano.cemos: "Esta.do actual de la Neu­
rapsíquiartría. en I·talia/'. 

En el año -de 1917 se incorpora la es­
peciahdad de Ia g,iquiatría al Plan de 
Estudias de Medicina en ia Universi­
dad de Cuenca y la inicia el !Dr. Rana­
rato Loyola Garda (1899-1948), figu­
ra científica r.espetada y cataJogada 
•entre ,]as más a.Jtas per·sonalidades mé­
dicas del <país. Fue el primer médico 
que dio movi•miento y vida ·a los estu­
dios de patología mental dignificando 
la nosografía psiquiátri•ca en 1a aridez 
del ambiente ·científic-o apenas ccnn­
pr·ensívü de la ímportan.cia de lo~ pr.o­
hlcmas de la vid"' psíquica. Hombre 
de,sdcñ.oso de 1a gloria, de la supervi­
venda ·de su nombre, no quiso m.dr.en­
tarse con. el esfu·erzo de ordenar y ex­
pl"Csar por escri,to todo el tesoro- de ws 
conocimien.tos den tífíoos y es de temer 
por eUo que su pres.tig1o psiquiátrico 
y sus 1eeciünes, siempre luminosas y 
claras; se suman ·eu el vlvido, con1-o el 

agua no canalizada en aa tierra reseca 
del contorno. 

En el añ.o de 1926 es designado pro­
fesor principal de CHnica Psiquiátrica 
y Neur·ológica ele la Universidad Cen­
t~ral el Dr. JuJí.o Endara Mo.reano 1 au­
toridad .indiscutible y mfl!estro 00nsa­
grado en las disciplinas de la PsicD1o­
gí·a, de la •Psiquiatrla y de la NeuroJ.o­
gía, admirado y reoonncido en iodos los 
paÍses, Bn Eur'Üpa, en 1os Estados Uni­
dos y en toda la Amér;ca Latina, por­
que su luminosa lahor de enseñanza y 
·de investigadón ci·entírioa por e1. largo 
ca·mino de más de cincuenta años inin­
f,errumpldos, su consagración Lota} a 
las disciplinas de su espedahdac! le 
"onquistm·on la justa nombradía y io 
famoa que hoy su me-moria g.oza en t·o­
dos los países del exterioa·. 

La· figura dmera y magnífica de Ju­
lio Endam Moreano, después de cami­
naJr por las más enhkstas cumbres de 
la ciencia, com-o una nube enrDj•ecida 
por lns resplan·dores del infinito s•e des­
y,aneció en la som-bro inm.ensa donde 
sucumben nuestras interrüg;aciünes. 
Para• oficiar un rito •espiritual emte J·a 
m•e.rno.ria del Maestro, necesa.rio sería 
situarse cm una atmósfera de infini-• 
tud, fuera, del tiempo y de1 espacio tras­
cendentes, en ·el ámbito• mismo de la 
posteridad, en donde se ha de valo-m<r 
la histoJ:'ia su no b1e y fe.cunda existen­
cia, paradigma y ejemplo de las nue­
vas geneTaciones cientifícas, cuyas 
energías &e üenden rcci-aanente hacia 
el porv eni•r. 

La Clínica Nieuropsiquiátrica, pro­
piamente dicha, C'Omienza con la cáte­

dra universi-taria del Dr. Endara, que 
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la dominó ¡;n toda su amplitud y pro­
fundidwd, porque en él se 1·cnlizó h :!e­
cunda conjunción del hombre de cien­
da eon el clínico, con el patólogo, con 
el auténtico profesiona1 de la madici­
na qu-e se acer-ca al enFermo oon la 
mente organizada del fisiólogo, sabien­
do que la persona humana e.s una fuen­
te mHravillosa ·e infini.ta de e-nseñanza 
y, más todavía, si la enfermedad le ha 
apartado de le,s 1eyes no·rmalcs que ri­
gen y oonduoen nuestm· vida. Perú ese 
cmnino real no pudo alcanzaTlo sino 
después de haber recorrido "os ásperos 
senderos de la bio1ogíe ce-lular, la ári­
da región de la bioquímica y 1os ato­
llade·ros de la Psicología médica. 

La vida de este psiquiatra eminente, 
ensayista inigualable, hu,manista y 
hombr,e d·e wtstísima cultura, fu<> !a 
búsqueda cnnstante de la v·erdad cien­
tífica, el estudio persistente, el apren­
dizaje dia.r¡o, 1a disciplina investigado­
ra que nadie le podrá iguala·r. En la 
Cátedra ü fu.era de e1la, en la soledad 
íntima de su hLblioteca de selección, 
en su Clínica Psiquiátrica, 1~eaHzó, en 
grande e_.s-cala, su obra ci,entHica que la 

fue destilando a través de los años en 
aquel criso~ de su autocrítioo., siempre 
tan .9eve•·a y tan vigülante. 

La P.siquiatria ecuatoriana tiene un 
mereci-do presUgio internaci·o111.al por­
que ha br·otado de la semilla que las 
mano·S y la mente de1 Maestrro sembra­
ron en J.a herra pródiga paTa la flora• 
dón de una realidad que nos honra en 
el ·exterior, o sea ese grupn de sus dis-­
dpulos convel'tidos también hoy en 
maestros ·de una s"gtmda y de una ter­
cera genera·ción de psiqui.atras, culti-
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vadoT·es a plenitud de esta disciplina, 
swhl e inqui-etante, que nos enseña a 
c-onooer a las al,mas en el cspdo alec­
cioitlador del psiquismo conturbado del 
enfcnno n1·cntal, que oscHa €ntre el in~ 
consci-ente y la locura, entr.e el sueño 
y la llama dma de la real\dad. 

Los que quedamos todavía atados al 
.carrü de la vida sólo disponemos de la 
sordidez de 1a queja para indinamos 
reverentes ante el r·e.cuerdo del dilecto 
Maestro y d·el amig.n que ya rindió la 
j Ot~na·d:a y se lLevó eonsigo, como per­

sonal se<eretü llltransfcrib1e1 ei deste­
llo genia 1 c1e su inteligen'"ia y la noble­
za de su ,espír.itu de Slelección, que nos 
fue dado valorar y oomprender, con el 
fervor profundamente, conmovi{{o de 
ii1Uestr-u ya lej-ana juv,entud, cuando nos 

iniciába.mos, eon pasión y con f.e, en 1as 
disciplinas de la Psiquia;tría. 

lVIuy cerca·, y en conexión -espirí.tua:l 
y cientfHca oon el Maestro doct.ar J u-
1\o .Endara, se destaca d Profesor JnT­
ge Escudero Moscooo (1901-1964), cuyo 
viaj·e sin retorno lo, lam·e-ntam·os con ~a 
más honda emodón humana. El Pro­
fesor Escudel'O no fue sólo y primor­
di·almence un gran psiquiatra de valo­
radón internad·onal; fue, por medu•lar 
va.ca.ción, m1 pensadotr y un filósofo que 
ahondó La orítica del juicio de Kant, 
La dialéchca de Hegel y el positivismo 
de Augusto Compte; bebió en 1as pá­
ginas de DHthey y de Bergson, oy·ó d 
grito herido y perturbador d·e Nietzs­
"he, conoció la obra biológica de 
Driech, que pro.clamaba el humdimien­
to de la mentalidad orgarncista de 1 si­
glo pasado y acentuaba Ja importancia 
del espíritu como algo genuino en el 
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hombre avisorado por Max Sheller y 
definido en el COJ1Ccpto existencial de 
Heidegger. Y esws estudios que inu'Tl­
daron su espíritu filosófico, unidos a 

los rea.Jizados en Psicología, espedfi­
camente en el dominio de la nueva y 
vigo.r-osa teoría de fa forma de la "ges­
ta1t1', r,obustecieron y .prepa1raron sus 
sóhdos conocimLentos psiquiátrieos e 
hideron de él no sá>lo un alienista con­
sagrado, sino lo que es más: un hum a­
nista ·enrolado en las nuevas corrient"es 
del pensamiento actual. 

Corre el añ-o de 1934, la especialidad 
de la N~eumpsiquiatrLa ha sufrid<J fun­
damenta·les evoluciones en la déca­
da anterior: quedan atrás las equi­
vocadas iC&peculaeiones so.br.e las en­
fermedades . mentales, las más vulrue­
rables a· los rasg.os del pensar científi­
co. La Facultad de MediJCina de Gcta­
y.aquil incorpora en sus programas la 
enseñanza oficial de la especiali.dad y 
el hospital, antes mencion<>do, el "Lo­
renzo Poocc") deja de ser un sln1plf~ 

reduso:rio o asilo para dementes y se 
canvierte -en una clfnica de tipo uni­
v-ersitario. El cuadro de la Clf.nica Psi­
quiátri.ca y de su función didáctica ha­
bían si.do tmnsf.ormados fundamemtai­
mente pOJ.' dos nueva•s conquistas que 
revolucionaban la: Psiquiatría: e.J psi­
coanálisis de Freud, que demostraba 
que las enfermed,des mentales poseian 
también un dinamismo y que su com­
pr·ensión quizá podía conducir e la e u~ 
ración de ellas, y ·la malarioterapia de 
la parálisis general, debla a Wagner­
J a·m•egg, que no sólo aportó la posibi­
lidad del tmtamiento de 1a enfermedad 
menta1! hasta enton<:es incurable, sino 

que constituyó el fin del nihilismo te­
rapéutico que reinaba en la Psiquia­
tría .a.nteri,o{' a esta época·. 

Fue Directm de la Clínica Psiquiá­
trica .u Hospital Psiquiátrico y Brofe­
sor de 1a Cátedm de Psiquiatría, en 
ese año, el doctor Cacrlos Ayala Caba­
niUa que, desde entom.ces, se e,rígió en 
el Maestro de la psiquiatría guayaqui-
1eña, qur2 hoy cuenta eon una genera~ 
ción valiosísi-m•a que agrupa jóv.enes 
ma,estros, a su ver1:, de excelente pr•epa­
ración y v-ocadón científicas, tales co· 
mC> SaJadi, Dalmau, Calderón, CáTde­
nas, Delgado, etc. Aya1a Cabanilla es, 
indudablemente, una de las mentalida­
des más lúcidas y penetrailltes que tie­
ne actualmente el pensamiento psiquiá­
trico nací onaL 

PSIQUIATRIA Y LITERATURA 

La pxoducci.ón científico-hte·varia ha 
sido un valioso documento para una 
interpretación de profundidad que 
tiende a desentrañar el fOilld<J mismo de 
las almas conturbada'S de los hombres 
y pintarnos, para €1 estudio psiquiátri­
co, las más cultas vibraciones psicoló­
gicas. P.ar eso, en un ensayo nuestró, 
aPsicoanálisLs y Literatura", había­
mos di<~'ho que acaso no haya ningún 
conocimiento científic.o que el literato 
-poeta, nov•elista, dr.amaturgo- no 
hubiese adivinado con anteriorida.d, ya 
que 1a ciencia sólo se limita a forrn u~ 
lar con mayor exactitud y Hevar a un 
nuevo nivel la· demostración objeiiva 
de 1o que se -con-ocía i·nstinti v,a.ml€nlte, 

Lugar .pref.erente en esta dirección 
rnere-ce el ilustre médi-co y Jiterrato, ya 
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fa],Iecklo lamenlabJ.emente, Dr. José A. 
Falooní Villa,gó.m·QZ, quien sin haberse 
dedicad:a a•l ejercióD de 1a especialidad, 
~•a Psiquiatría, escrihió bel1as páginas 
de Psicología normal y p&tológica~ en 
relación eon la filosofía de la m~edíd­
na-, 0on -el Arte y la· Sociología. Pensa­
dor viril, rico de ideas, ·el Dr. Falconi 
Vill~gómez, JJJ,evó dentro de sí un teso­
ro de ciencia y de arte. usueño y En­
sueño", pocr ejemplo es uno de sus más 
profundos •estudios partológicos, recibi­
do eun admiToaiCión _por la crítica. nacio­
nal y extranjera, así como sus eonsa­
grados -ensayos talles eom·o "M·ensade 

al Mundo N:erviuso'', "Psicopatología 
del Arte", "Max y Freud ante la Bio­
logía", etc. 

Ha.y que señalar la obra literaria de 
otl"'O médico y escritor, sobresanente 
en ,.,¡ campo de la ciencia y de !as Le­
tras, el Dr. Enrique Garcés que, CDill 

su oomedia "A1ondra", por ejemplo, se 
propuso. dar re,a.lidad, viva y plástica> 
a ·ese suceso subconsci-ente sin cnrpo­
reí.da·d física, pero con .f.odos los atri­
buto:s de la r,eahdad y en €'1 que, aní­
micrurnente, vivimos y a·ctuam.os como 
en vigilia. Es -el teatro onírico que &e 
inicia .en.tr·e nosotros y que ofrece un 
€:nnrm-e i•nterés para el eSitudi-o ps:ico~ 

anaUtico. d·e 1os sueños, como en "La 
Vida ·es Sueño'\ la grau1 obra de Cal~ 
derón de 1a Ba·rca. 

Dentro de la bi.bliogra•fía científica 
hemos de citar 1os estudios psiquiátri­
cos sobre la obra de C.ervs-ntes, de Zo­
la, de Dostowieski, de Go·ethc, de 
Nietzsche, de Osear Wilde, etc. en lo 
que hemos inlenta,do hundirnos en el 
laberil11l·o enrevesado de esas mentes 

8.l 

selectas para, P'oder intr~rpreLar mejor 
las pasiones y pintaJ.'la,s como casos dí~ 
ni<Oos de pr.ofunda veracidad humana. 

PSIQUIATRIA FORENSE 

u.na eorri!('nte de estudios vincula­
dos a la psioop8Jto1o.gía crirnína'l se iní­
ció rn el pa'Ís ·en e] año de 1936, cuan­
do por Ds.creto N9 375 se dispone La 
creació11 del Instituto de C·ri'lninologin; 
bajo la accertada dirección del Maestro 
Dr. J u ho Enda1·a. Las dodri1la·s de 
Lombroso, de F.erri, de Ga,rófaclo, de 
Pa.rdé, de Dflra·d,o Monter·o 1 etc. enca­
nünadaG a renovar el D·er·echo .'Penal 
.tuvi·er-on una ·esp'E.'cíe de re·sono.nda en 
l.as trabajos científic·OS y de inv•estiga­

ción que, en 'CS'e Insütuto, 1~eaHzó un 
seJ.sct-o g·rupo de antr.a.pólogo-s, psiquia­
tras, médico-legislas, pe:nahstas y cri.~ 

minólogos, .r!<orn,o 1os doctores, Viñán, 

J ar.rfn, Cruz Cueva, Serrano, Cañadas, 
Avilés1 Ro·baHno·, León, CaS'trD, etc., to-­
dos ellos maestros de exC'e1ente pr·epa­
ración cie:ntifica. 

La bibliografía dentífíca de esta di­
r.ecc1ón de Ja- Psiquia:tría ·2s enorme en 
co:lidad y en cantidad y nos abstene­
rnos de •enumera,rlG, sbnplem•ente, por 
la limitación del tiempo; per·o podcmDs 
decir) sin ·exager.ación alguna, qu2: un 
grupo c·oJno el s.eñalado antes y bajo la 
dirección magdrttl de Julio Endara 
---,c.reado,r de la ,e,spléndida Revista 
''Ar.chivo:s de C.ri:minologí.a, N12uropsi­
quia{ría y Disciplinas Conexas"~ tan 
dense, de t,anta vaMa', tan ·entusiasta. y 

tan fc,oundo, .difkilmente se podrá en­
c-ontrar ·Qn l·os otros países am,ericano.s 
de pobladón su>per:or a la nuestra. No 
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podría pasar por aLto el apol'te científi­
co de ilustrados y estudiosos hombn's 
del Del'echo, CriminaJistas y .Penalistas 
que, ·en el librü o en el ensayo han 
pw:;sto ~en ·evidencia la m,otivación psi­
cológica u urgánica de la aeción d-zlíiTl­
cuenclal, tales como Juan I-I. P·2r.altal 
Aguilar Vázquez, Chico Peñaherreral 
Rengd Va1divieso, Torres Chaves, Llo­
ré lVf.osquer,a, -etc. 

Debemos mencionar también que, co­
mo íruto de la Cátedra de Psiquitría 
Forense en la Univers;dad de Cuenca 
-además de- la obra "Introducción a 
la Psiquiatría Forense", d01s edicio­
nes~ se .creó un ''Centro de Estudios 
de Me-dicina· Legal, Psiquiatría, Crimi­
nología, EndocrinoloOgía", etc. para !l.a 
r-eoJizodÓ]:l de la:> i.nvqtigacion,es nece­
sarias en d campo con1plejo y po1iédri­

co de estas disci·plinas en 1a dnctrlna y 

en la práctica. 

DEL VIEJO HOSP1CIO AL MODER­
NO HOSPITAL PSIQUIATRICO 

Aquí h!)y qu·e deS'tac.ar un nombn~ 

que .entmña sacrificio y lealt<>d pan el 
pro,greso de la Psiquiatría e-cuatoria­
na, el del destacado psiquiatra doccor 
Fernand<> Ca•sares de la Torre_, que ha 
v·enido c-onsagrando a su especialidad 
todo su pensamrento y todo su febril 
actividad de hombre y de profesi.onal 
de vó,cwci6n y de estudio. El Dr. Casa­

res ha puesto todas sus esperanzas y 

sus ideales par& Ja gran tanBB de 1a re­
forma fundamental y del cambio abso­
luto, se ·diría con1o una muta-ción, del 
viejo Hoopióo y Mai11icomio de San 
Lázaro -íundado en 1875- al m<>der-

no H·o1spitcü Psiquiáh~ico de Gonocoiu, 
puesto al serv·ido del país en el .año de 

1955. Con el Dr. Casares de la Torre 
compartían sus sacrifidos y sus triun­
fos sus j.óve.nes a.mi~os y colegas, las 
dc.ctores J a1rrín, Malina, Escobar, En­
dara Cár·doDnas, Cornejo, Riofrío, etc., 
capaces do una lfl!bor sacrificada y he­
r-oi·ca 'hasta 1a cristalización de La obra 
larga,mente soña-da que iba a transfor­

macr la a.te,ndón y ~a teraipÓUÜca de los 
enfermos ·tne.ntales. Ojalá que, ·en una 
n1añana promisoria, sea ·el oentr.a de 
una verdadera cmnunidad teratpéutica 
que preste un extenso .e intenso servi­
cio a la salud mental, con dínicas es­
})edaJizadas para R·du1tos, niños, de­
lincuentes) neurósicos, toxicóm.rurws, 
se;l',"vidos c·onsultor·es pa-rq la industria 

y .eJ tra:baj.o ocupa·ciona1, 12tc. (."'mo vi-e­
ne propugnando el Comité de Exper­
tos en S.alud Mental de la Organiza­
ción Mundial de la Salud. 

NUEVOS CONCEPTOS SOBRE LA 
ESQUIZOFRENIA 

Los progresos psical6gícos y clínkos 
de -las enfermedades menta"es en todo 
el mundo psiquiátrico se refleja.n en la 
posesión de nuevos principios orienta­
dor.es que nos permitirtan una mejor 
comprensi6n del paciente y un diag­
nóstico más preciso, c.ondició.n previa 
para dirigir con eficacia 1a conducta 

terapéutica. Una nueva luz iba Uumi­
nando el concepto sobre Esqui.tofre­
nia., cuyo curso evolutivo de l-os eono­
cimientos clínicos y psico16gicos habian 
segui•do atentamente los psiquiatras d€1 
pa[s. 
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El Pmfeso.r Jorge Exudel'o Mosco­
so, ·C<Olnü Relat·or .oíici·al ·presentado al 
Tercer Congresü Médico-eeuatorbno, 
>'eunido, ,en la Capital de la Repúblks 
en ·el año ·de 1942, ya hace en sus 11 Con .. 
si.deraciones Clínicas y Psicológjcn.s so­
bre Ja Esquizofr€nia" un profundo y 

rnedular estudio a través de las escuc­
laiS¡ .te'Urías e hipótesis para compn.n­
de1' el LrU~storno .cardinaJ de eS'ta p.si-co­
patfa, en especial de la :rnod·erna escue­
la psiquiátrica alemana -f.enomenc\10-
gica y estructural- para hacerla más 
campr.ensibie en cuanto s-e refi-er·e, so­
bre todo, a l.a descripción -e interpr8ta­
ci&n racionalista de lDS hechos psico16-
gícos y pa,tológicüs, 

Tam·bién el va:lin.3o psiquiatra gua­
y.a:quiJeño, doctor Fo.rtunato Safadi, en 
el año de 1952 ofr,eeió a los ,estudiosos 
de la ,especia!idaJd un magistral estu­
dio titulado: "Conceptos etiopatogéni­
cos de la Esqubofrenia", a,dentránclio­
se en la tr,emenda 1 ueha filosófica en 
este capítulo oscuro de la Psiquiatría 
y re-alizando una crítica d.e las diver­
sas posiciroes doctrinarias, Realizaba 
allf el Dr, Safadi una crítica a la escue­
la biológica de KDetsohmer y prendía 
su fe en la escuela de Pavlov, neuroló­
gica y profundamente- di:nánüca que, 
dando un nuevo contenido a la fisiolo­
gía del sis:ü::ma nervioso, abre las pers~ 
pectivas a nuevos descubrimientos. 

El psiquiatra ecuatoriano, Dr, Carlos 
Alfredo León, que ha hechD y perfec­
donado sus conocimi·entos en ambien­
tes universita.rios de moa.yor experi·en­
.cia científica y de m·eJores técnicas, en 
el exterior, en un meduJa,r estudio ti­
tulado, "Un nuevo método experimen~ 
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tal en la. inv~estigación de la Esquizo­
frenia'') enviado desde N·ueva O·rle.ans, 
en el año de 195·5, ha:ce oonoeer en el 

país un vasto prDgrama. de invesLgn­
ción del problema ck la Esquizofrenia, 

LA TERAPEUTICA PSIQVIATRICA 

La terapéutica psi.quiátrica .. oomo es 
sabido, se inicia desde que Pinel rom­
pier-a las cadenas que sujetabzm a les 
enfermos de la ment·e e introdujera el 
trato h1l'rnano y bondadDso pa•ra Tos 
mísn1os. Con Pine1 quedaron planta­
dos los ómie-ntos de una terapéutic~ 
moral) que reanató en nuesLros días en 
una de Ia.1s 1nás bi·en nut·ridas rrt...--n&s dE' 
loa ter.apia :mo.derna: la Psic<JteropÜL 

Tam-bi.én aquí nos es plafcentero. referir­
nos a un trabajo científico del l!Jr, Car­
los A. León "Psic-oterapia y Educ.acjón 
MécHca", en el que dis-e·ria aoerca del 
beneficio de los méto.do~ psicoterápi­
cos no sóJ.o al akanc-e del especiaJista 
sino del 111éd'ico en gcnei'a.I. La Psioo­
tera:J)-ia especializa•da, la terepia psico­
"nalític,a freudiana ya poníamos en 
práct.:.ca· en la consulta prorf.esiona.J, tra­
tando de .cons-eguir un reajuste de la lí­
hído del >C.nfermo y dirigirla al mundo 
ext:erno., dominando la violencia dtc sus 
instintos arnnetstral1es, ha:s.ta1 ha·cerle ap­

to pa·ra. una .existencia nonna1, usa-ndo 
]as armas utilizadas por el Maestro 
vienés. 

El Narcounálisis, la terapéutica por 
el choque mediante la Insulina o el 
C~rdiazol o la Electroshocterapia, cons­
titu.veroill en el tcroer deocnio de este 
si~la. uno de los a•vanoes más brillantes 
de la Psiquiatría, El Dr, Jaime Vinti-
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milla Albornoz, &ctua] pr.ofes-nr de 
Neur-opsiquia~tría en la Univ·ersida.d de 
Cuenca, presentó a-l IV Congreso Mé­
dico Naci-oa1al de 1952, e.l trabajo "Nar­
-coanálisis en el Tratamiento de las 
Psiconcurosls". Y, an:Ves, cojn.cidienclo 
co·n la inauguración de la primN·a Clí­
nica Psiqujátrica en esta Capital, de 
pmpiedad del Dx. Julio Endara, se in;­
cia la terapia convulsivante -------cardia~ 

z.óhca e insulínica- en la que colabo­
ran con el' rvi,a.estro .doetoiJ:' ~~ndarG., el 
Pro[.esor Escudero Moscoso y e1 Dr. 
Cruz Cue·va. Y muchos de los discípu­
los del Dr. Endara tscriben sus Tesis 
s-nbre l•a 'l'e.rapia Convulsivante. Y el 
misrno Dr. Julio Enda:ra, oo,rno un n::su­
men de todos ·E:stus tra·bajos! prresenta 
a l-a Sociedad de Psicología y N euro­
psiquicJtría.) su ma1gistraU comunicación: 
"Tres años de tr8ltnmient·o d·c las En~ 
fermedades mentatles mediante la te-­
rapia eo-nvulsivante" (1942). Y pos­
teriormente, en el año de 1954 y en xe­
l·ación oon la técnica de U g-u. Cadetti, 
los distinguidos psiquiair•a.s de Quito 
y Gua:yaquil, respec•tivamente, docto~ 

res Jorge Escuder-o y Fortunalo Safa­
di, escribieron sendos ensay-os Sübr.e 

"La- Electronarcosis en el tra.tami•ento 
de las enfermedades mentales", el prl­
meTo; y '(La Electronar-cü\.osis en la Te­
rapéuticu Psiquiátrica'', el segundo. 

Pero un camb1o decisiva en la histo­
ria de la terapéutica psiquiátrica s~ 

produjo .con la a~m·ieión, en primer tér­
mino, de la dor0pron1-azina y de la re-­
E:•erpina, .cuyo interés recidía pr-ecisa­
lY:•2Thte .en el hE:·cho· de que estas sustan­
cias eje·r-c.cn una aoción sedativa muy 
ac2ntuada, sin trastornos apreciabl,es 

del estado de conciencia. Nadó así la 
pres·ente nueva er-a de los psieofár.rna~ 
.ca~, llama.dos tranquilizantes, neuvo­
p1é-gi.t)o5', nQ·uroléptico'S\ antidepr:es.ivos, 
p.-;lcoestimulantes, energéticos, etc., etc. 
Tanto en el aspe-cto de la turapéuüca 
clínica, como en el de la invest:igaciÓ!n 
neur·o.faTmacoJ.ógka', ha;n manifestado 
.su saber y sus ·expe·ri•encias n.u.estrQS 
psiquiatras. El Dr. Ju:lio Endara Cár­
denas -digno hijo del Dr. Julio En­
clara- escribió su Tesis iDoc,tora1 sobre 
((El Largactil! ren la ·r.erapéutica N:euru­
psiquiátrica". Uno de los te1nas ofida,.. 
les del Primer CongPeso de Neure>psi­
quia~tría·) dentro del V Congreso. N!édi­
eo N aciana!, on el aflo -de 1961, fue el 
de "La Evolu·d.ón Clíni.ca d·e los Psic-o­
fár-ma•cu.s", en -el que tomaron parte los 
doctor-es Gelso J arrí-n, Francisco Cor­
nejo y Juli-o Endara Cárdenas. 

En ·las planos de la- investig-ación far­
ffiD.'Cülógica .de l.os psic-ofármacos, hemos 
de nombrar --pm'a orgutlo del país­
la persona,Jidad del Dr. Plutarco Na­
J,a.njo Va1~g.as, aca•so el n1ás de.s~acado 
i-nvestigador e;n -el campo de la 'farma­
cología. En otras üCarsi.ones ya nos he­
n1-os ccu.pado a.mp1iaanen:tc de su·s va­

}]o.sos tre:bajos; en estos mmnentO:s .sólo 
recordamos los títulos de algunas tl b 

sus p.ub1icaci·ones, t~al1es eomo: "Drog'as 
Psicomimétic.a1s"1 

1'-Dr·o,gas Psicoesti­
mulantes", en colaboración eon su se­
ñora, la doctora Enriqueta BHIIlda de 
N-aranjo., HEfec,tos .cál·aterar1es y esrt..ruc­
tura química de l,os tranquiliz.ant,es", 
etc. 

En el afl-o de 1936 apa,reció la prime­
ra m·cmcria sobre la l~eucotOomía frontal 
d-el Profeeor rlc ia Univ-ersidad de Lis-
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boa, Egas Moniz, creador de la psic-o­
cirugía para 1el tratamiento de las en­

fermedades mental<>s. Y €U el año de 
1957, el Dr. Ndson Dueñas Vo:ca, hajo 
la dir·ección deJ. joven y ya consag-ra­
do m·ae·stro de la N,eul'!ocirugía, Dr. 
Gustavo Enda·ra Cár:denas, trabaja su 
T•esis Doctoral, hajo Bl título. de "Tra­

tamiento quirúrgico de las Enferme­
dades Mentales". 

La situa·ción que ha a lcanz.ado e8a 

diffcil especialidad de la Neurocirugía, 
de!llltr.o -del aspecto médk-o-social, cmno 
ayuda al enfermo, o dentro del aspecto 
científico n ~experimental, como m~dw 

para acerca1r&e al conodmi,ento íntimo 
de los f.cnómeno.s vita-les, adquiere 
tam.bién -entre nosotros una destacada 
posición, con lns no.mbr.es de 1.os do~to­

res Francisoo Rizo V elasc-o., Gustavo 
Endara Cárdenas, Oswaldo Rodríguez, 
Nelson Dueñas Vaca, Herbert Reyes, 
y muchos otros modePn.os r.e-pr·cs-cn.tan­
tes de la nueva generación de esta ra ... 
ma del sa,ber científico, llena de inte-
1-ro.ga.cione.s, que tuvo la su•erte de ser 

organizada por una personalidad oomo 
Cushing e impul-sada en la América 
Lart:ina por Shoederer y Dowling, AsGTh­
jo, Carrillo y Balado. Una nueva y va­

liosa g.e!JJencción que, no· mide sa·crifi­
cios, que no espera ni cobra r·ecompen­
sas, oon el afán d.e ser útil a la ciencia 
y a la patria, trabaja ·en las clí'nicas y 

en los ho.spitales supera1ndo todas las 
limitaciones y todas las deficiencias in­
her:enteS' a la pr·eca·ri.a ·economía de 
nuestras instituciornes de Asistencia 

Social 
I·m.pulsados po•r ese veloz y continuo 

movimi·ento ascencional de todas las 
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especialidades de la M·e.dicina, no nos 
damos cuenta de que .los ca.mbius en las 
form·as del pensamiGnto, co·mprensión 
y procedimiento que han sido introdu­
,cidos ·en la especia.U.dad de la Neuro.lo­
gía. A·ctualmente, ningún neurólogo 
-~com-o ya dijera J1ean- Lhenrnite~ 

pi.ensa solam·ente oo•mo un morfó1ogo 

de los días de Char·co.t; hoy se ha pro­
-ducido un eambio es·e-ncial: baj.o la in,.. 
.fluencia, de los nuev.as conoc.imientos 
fisi01tógicos del sistema nervioso, la aJ­
ter·ación funcional ha relegado la con­
sideTwción de la lesión a un segundo Ju­
gar; el horiz-onte científi.co se expan­
de, la anatomía eerebra:l .pierde su ri­
gidez e inmutabiLidad y deviene, en 
cierta 1n-edida, en pluridimensional. .Es 
por ·est.o que, armado de una técnica 

neurológic,a nueva, el neurólogo está 
extendiendo sus eonocimientms hasta el 
campo de la Psiquiatría y ya es un im­
perativo para él ser, al mism·o tiempo, 
un psiquiatra, como lo es par.a éste po­
seer un conocimi·ento. profundo de la 
Neurología. 

Han colabor,ado f~strccha.m·ente con 
la. P.siquia·tría, dentro de su evolución 
cronológica en el país, emi.n·entes neu­
ropató1-og.os, como: los d'aütores Cor­

nejo Gómez, AdoUo Hidalgo Nevares, 
Juan Reiner.tJ Cal'lbo N·ovoa, entre los 
grandes d·e la rned.icina nacional, de 
principios del slgl.o; y ·entre los nuevos, 
va-lores auténticos como Jos doctores 
Rizo Velasco, Martínez A•r.agón, Fran­
cisco Sojas, Gustav-o Endara Cár.drenas, 
Oswa,ldo Rodríguez, Lauro Escobar 
VaHe y muchos ntros, más nuev-ns aún; 
clínicos y médi·cos g.enerales que han 
abordado el ostudio del sistema nor-
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vioso y han escrito útiles y valieses 
trabajos alve&pecto. Especial reeonoci­
!tniento J,e debe la ciencia psiquláttica 
al distinguido neurólogo, Dr. Pérez 
Borja, especialista en Eie.ctroencefalo­
grafía, que ha enseñado en la cátedre 
y en el ensay·o científico este nuevo 
método de diagnóstico de las enferme­
da·des mentares. Algunos de sus traba­
jos son "Crisis del ár.ea m.otriz suple­
mentaria'', HSobre el origen traunláJti­
co de la Epilepsia Psior>motora o Tem­
poral", '1Electroeneefalografí.a clínica", 
etc. 

COLOFON 

Si hemos intentado escrwtar el paosado y el 
pl"lesenrte de la Ps·iquiartría ecuato!l'Íena, e-s 

p..."lra que se haga má.s Dlara y lrúcida b vi~ 

sión del furturo de nnJoestJra especialidad. n~··" 

mOIS visto, a rta~avés de esta modesta e inoo'IH· 
plieMt revüsión, que la P.siquiatría ha rtooido 
entre no&'OÜ',os un deserwo,lvimiCiDJlo doübl'i 

nario y .pna•gmá.ti.co ~t~otun.do y ma•g.nífico. C;t 

da día. solll más rn·umerosas y mejo!l'es kl's 'P'll" 

hli.cado.:rucs ,ps.iqu.iátácas en .el país y se mul­
rtLpl•ican., s-e dirría·, en pro-gresión geomé·trica 
tanto 1os rt.raba•jos- de illv·estiga·ción y críttc.:l 
p-u:ra, c:omo lars grandes conquí.stus 'Ler-apéu" 
tic::>s. Qui·enes e-ulti·van ho,y -esta su~esti.va 

especialidad médica s-orn hombres nuevos, di­
námicos, -er:udi.tos, admiraiblemcnbe b1en do· 
tadDs :paTa Ja. :reaJ.i!zadón de una obra sooia.l 

y den.tí-fi.ca. de enoo:me l...ra-SJcendc.ncia, P-o.r­
q.ue &i h.:xy una cspeci.a·Uzación médi.ca que 
ahligue al pmVes:ional .a_ ma·nlbB11:2rsc vivo, 
alrerta y vJ.gjlarute s-o-h11e mru·chos dominios, 
desde do,nde el ;pano'l'an:na se ensancha. o co­
bra oa1ida.des h:1osospechadas, es justc1mentf! 
Ja bella d•i.s"ip1ina de l·a· P:siq111iastría. 
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